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¡LA VOZ DE LA CONCIENCIA...!

Hace unos días escuché en el pasillo 

del Despacho cómo un compañero 

exclamaba regañadientes: “¡Están 

vendidos...!” Hice caso omiso, entre 

otros motivos porque la reflexión 

llevaba consigo mucha pesadumbre. 

Pensé para mis adentros: “¡Y lo que te 

queda por sufrir si no despabilas...!” 

Vaya por delante mi admiración hacia él, en especial por su abne-

gado compromiso en defensa de los intereses de los concesionarios, 

porque son pocas las alegrías y muchas las insatisfacciones .

Para despabilar del todo es necesario distinguir las churras de las 

merinas, pues muchos de los quebrantos, sinsabores y sinsentidos 

que padecen los concesionarios  traen causa de la deslealtad de 

unos pocos “correveidile” que, siempre en perfecto estado de revista, 

van de dignos empresarios.

Y lo digo con absoluto respeto hacia la gran mayoría, porque me 

estoy refiriendo a un grupúsculo reducido que, acostumbrado a 

medrar en los despachos, no ha previsto las fatales consecuencias 

del servilismo.

Y que conste que mi única intención es provocar la reflexión en 

estos momentos de desengaños, porque los “truhanes” también 

tienen su destino, y más en un sector en el que -como he dicho 

en varias ocasiones- los mudos hablan cuando no se les escucha. 

Basta para su derrota esperar a que reciban la misma factura que 

vendieron. 

Los voceros y arribistas no deben interpretar en mis palabras nada 

más que sensatez, pues la enfermedad que diagnostico es más vieja 

que la pasión, como la capacidad del humano para tergiversar la 

realidad cuando interesa. A nadie se esconde que mi función exige la 

denuncia de lo extravagante, lo impertinente y lo injusto, después del 

matrimonio que celebré con el colectivo hace más de veinte años.

Con idéntico compromiso que el primer día, conste mi optimismo 

respecto al futuro, porque ya se conocen las trampas del pasado y 

es posible cambiar las reglas del juego si se esmeran los leales, los 

auténticos, los humildes, en detrimento de esos “desgarramantas” 

que han preferido apostar por el chalaneo. 

Depende de la mayoría construir un entorno económico estable 

y sobran razones, a la vista de los caprichos de los mandamás, sus 

engaños deliberados, las argucias de los incautos, los abusos de los 

deshonestos, hasta para decidir cuánto, cómo y a quién comprar 

lo que se ha de vender y poder cobrar el precio que el mercado 

demande, sin tanto invento para el olvido, ni más mediocres para el 

recuerdo. 

¡Y que llegue cuanto antes, porque también cansa –y mucho- la voz 

de la conciencia...!

>
FACONAUTO NEWS     Nº10    ABRIL 2010 

Alfredo Briganty Arencibia  QVADRIGAS ABOGADOS


